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    PRÓLOGO




    No es pura casualidad que usted haya escogido este libro, su condición de vida y su espíritu de búsqueda lo llevó a escogerlo. El Cielo, un nuevo planeta, contiene un bello mensaje de paz y amor.




    Mi intención al escribir este prólogo es llamar su atención para que hagamos un cambio profundo y sincero en nuestro interior. Cuando leas estas páginas se darán cuenta que es posible convertir este mundo plagado por las guerras y el caos en uno de paz y armonía.




    Este libro lo va a transportar a este nuevo planeta que se encuentra en el centro de la galaxia, aún desconocido por el ser humano. Acompañemos al autor en su travesía y juntos descubramos que es posible el cambio. El Cielo, un nuevo planeta, está lleno de luz, energía y fantasía, todo depende de su estado de vida. Este libro está escrito en una forma sencilla para llegar al corazón de todos y cada uno de ustedes. Si bien es cierto que fue escrito en el año 2007, por encargo de los seres de luz de esta galaxia, no ha sido tarea fácil su edición, diagramación, así como llegar al producto terminado.




    Aunque parezca increíble el manuscrito se extravió por largo tiempo y fue gracias a una copia del mismo que tenía en mi computadora que se pudo recuperar. Pero los obstáculos son buenos, ellos nos sirven de combustible para poder transformarlos y triunfar en todo lo que nos propongamos, el asunto es no darse por vencido ni claudicar ante ellos.




    El Cielo, un nuevo planeta, ha sido redactado en forma de diálogo para facilitar su lectura, sus protagonistas son Costelc, el viajero, y Urbi, un ser de luz que funge como ángel. El Cielo, un nuevo planeta, lo cautivará desde el principio, es un libro diferente pero de profundo contenido, que lo transportará a un mundo desconocido donde descubrirá las razones de nuestro temor a la muerte, este libro está lleno de enseñanzas de vida.




    El Cielo, un nuevo planeta, es un libro que abarca y abraza a todas las personas sin importar su religión o credo, simplemente está hecho pensando en usted y en todo lo que puede ofrecer a este planeta.




    Martha R. Mauny


  




  

    INTRODUCCIÓN




    Este es un planeta muy lejano, a unos millones de kilómetros de años luz de la tierra y, por lo tanto, sólo lo podemos alcanzar viajando por portales dimensionales es decir puertas por donde podemos ingresar a lugares remotos o nuestras propias naves ínter dimensional. Entrando a su constelación estelar podemos ver varios planetas más que están en un grado transitorio, es decir, son paradas donde se preparan seres dimensionales, también conocidos como seres de luz, para poder llegar a este gran planeta, ubicado en el centro mismo de la galaxia, aún desconocida por el ser humano.




    El color del planeta depende del estado de ánimo del que llega a verlo, porque cambia su color de acuerdo al ser de luz que va llegando, ya que es un planeta que contiene dentro de sí todas las dimensiones y de acuerdo al grado de evolución éste irá al que le corresponda, por eso, no debemos precipitarnos para entrar debiendo más bien pasar por los planetas aledaños para la preparación debida.




    El planeta en sí es una maravilla, no le falta ni le sobra nada, todo es creado según la necesidad de sus habitantes, es decir, todo lo inimaginable. Lo que si encontrarán aquí es luz por todos lados, luz espiritual que emana de todos los confines del planeta. ¿Quiénes pueden entrar aquí? Bueno, les diré que es más fácil salir que entrar en este planeta. Urbi es un ser de luz que fue enviado al planeta tierra y contactó conmigo para compartir sus experiencias en este gran viaje interestelar, aunque le cuesta mucho explicármelo por mis remotos conocimientos estelares. Me dice que es más difícil comunicarse con él que con los Ángeles, a los cuales ya estoy casi habituado.




    Las canalizaciones o mensajes llegan casi en cualquier momento del día, por lo tanto, trataré de transcribirlo de la mejor manera. Me ha mencionado muchos nombres, casi todos con sonidos raros, pero trataré de darles el mejor significado. En este planeta no hay jefes ni dueños, todos tienen la misma divinidad aunque en distintas dimensiones; sólo existe el respeto y no hay lo que nosotros llamamos sentimientos —porque eso es solo un sello adquirido por el hombre—por lo tanto, es importante para leer este libro tratar, en lo posible, quitarse los pensamientos e ideales humanos.




    La canalización está, digamos, traducida al pensamiento humano para darle un verdadero significado para su real comprensión. Estar en este lugar es como caminar sólo. ¿Sabes que hay muchos seres de luz pero no los puedes ver?




    Ya entiendo lo que me decían los Ángeles, lo importante no es pedir verlos sino sentirlos porque ellos están conmigo todo el tiempo. Si no estuviera con la protección y la guía de Urbi no podría resistir la energía que hay en este lugar.




    No te preocupes, ya te acostumbrarás a la energía y a medida que tus vibraciones se eleven verás cómo un nuevo mundo aparece ante tus ojos que como todo humano los tienes cerrados al universo, tienes que seguirme…




    Primero iremos al lugar de desintoxicación planetaria, donde purificamos a todos los viajeros, ese será el primer paso a tu elevación de vibraciones, bien, sólo te acompaño hasta la entrada, ahí debes seguir solo y recuerda, no esperes espectáculos. Será muy simple, sólo busca el chorro de luz y recíbela porque baja del sol central de la galaxia. Es importante que solo estés dos o tres segundos tuyos ya que aquí el tiempo es diferente y podría ser una eternidad.


  




  

    Capítulo 1




    LA TRAVESÍA




    ¡Qué hermoso lugar! Lo que no sé todavía es si es así o yo lo veo como quisiera que fuese. Es una gran entrada llena de nubes o vapor que te atrae, la vez y tu alma te dice: entra Costelc esto es necesario para ti. La verdad siento que esta gran entrada llena de luz me habla, solo estoy en la primera grada de aproximadamente 20 y ya me siento totalmente raro es como si todo fuese una fantasía y sólo existiera este lugar y nada más. Hasta mis pensamientos se están bloqueando y solo me dedico a entrar sin pensar, lo único que recuerdo ahora es ese gran chorro de luz que tengo que encontrar.




    Estoy dentro y todo lo veo azul, esa energía tan agradable para mi desde que conocí al Arcángel Miguel aunque aquí solo siento su energía, y como protegiéndome contra todo pensamiento que quiera desanimarme en este recorrido, me enfoca únicamente en encontrar mi objetivo.




    Bien, ahí está y no sé cómo describirlo; es un chorro de luz en forma de cataratas que tiene todos los colores que conocemos y otros que son hermosos pero no tienen nombre, sólo mi alma los reconoce como si recordara aquellos maravillosos colores no veo a nadie pero siento que muchos seres de luz esperan ansiosos mi gran paso a esa nueva energía que llenará mi ser, a solo un paso ya siento que todo mi ser está cambiando, me siento sofocado, pero sin miedo, sin sentimientos de culpa y menos curiosidad es como si alguien guiara mis movimientos ya casi en esa luz hermosa creo que voy a caer y aunque alguien me guía y me sostiene, no sé cuánto resistiré. Pero aquí no puedo medir el tiempo, no sé cuándo saldré, ya no resisto. Creo que entraré en trance o no sé qué pasará. Pero ya estoy dentro y es diferente a todo, no puedo decir lo que siento, pero si todo está desapareciendo, todo se va y yo también. ¡No sé qué hacer! ¡Sólo fluir y dejarme llevar! Parece que será un viaje, no lo sé, pero…




    ¡Tengo que salir de esta luz, no sé ni cuánto tiempo pasó! ¡Ya no sé ni donde estoy, pero solo tendré que caminar!




    Todo es distinto a cuando entré, parece otra habitación, no sé qué pasa, pero nada es igual, ¿Será que con la nueva energía se ha purificado mi ser y elevado mis vibraciones?




    Pues no sé, pero yo mismo me siento otro. Bueno, debo seguir, no puedo estar parado aquí tratando de saber que pasó. ¿Dónde estaré? Bueno, ahí veo una luz muy brillante que si estuviera en el espacio diría que nunca vi. ¡Tantas estrellas y luces juntas! Bueno caminaré hacia allá. ¡Qué raro es esto, pero creo que es la entrada! Wooww. ¿Qué es esto? La entrada cambió, es hermosa, y veo seres de luz caminando por todos lados. Creo que ahora si estaré preparado para aprender sobre este mundo.




    Esos edificios son totalmente blancos casi trasparentes y tienen una energía que ilumina toda la ciudad, no se necesita luz como en la Tierra, aquí todo está lleno de luz. Me gustaría entrar a uno de esos edificios y ver cómo son por dentro, no me imagino cómo subirán a los pisos superiores ni cómo preguntar por alguien aquí. No sé dónde estará Urbi ni cómo ubicarlo.




    ¿Qué le diría a un ser de luz? Aunque lo más seguro es que la comunicación sea mental y no me entiendan. Todos pasan a mí alrededor pero nadie me mira, es cómo si yo no existiera. ¿O estaré en otra dimensión? Bueno preguntaré por Urbi, dónde estará?




    ¿A quién buscas Costelc?




    ¿Me hablas a mí?




    Pues claro, no hay otro Costelc, aquí no hay ningún nombre repetido.




    Busco a Urbi, él es…




    Ah, OK, tu llegaste hace tres días con él.




    Espera, ¿cómo que tres días, quiere decir que ya perdí dos días y ni siquiera recuerdo nada?




    Seguro, estuviste en el cuarto de desintoxicación.


    Sí, estuve ahí. ¿Por qué?




    Porque ahí dejaste todos tus sentimientos humanos, es decir, te arrancaron tu código humano y no te imaginas lo doloroso que es, cuando mueres ahí dejas todo y los he visto sufrir una y otra vez, pero al salir ya no recuerdas el dolor porque se quedó adentro. Por eso, el ser humano tiene miedo a la muerte porque sabe que tendrá que pasar por ahí, su ser recuerda la mala experiencia que tendrá y combinado con sus sentimientos humanos debe ser desesperante, pero, en fin, busquemos a Urbi, él me envió por ti.




    Bueno ¿dónde está él?




    Mira, ¿ves el edificio que está detrás de esas colinas, encima de la montaña? Pues sí. Lo veo. Bueno allá iremos.




    ¿Dónde estará la nave para llegar o iremos volando? Pero, ¿cómo llegamos allá? Jajaja, ¿Qué esperas, solo transportarte? Pues caminando.




    ¡Queeeee! Bueno, ni modo, vamos. Habremos caminado dos minutos y cuando levanté la mirada para ver cuánto faltaba ya estábamos a unos dos metros de la entrada. IE... ¿Cómo es que llegamos tan rápido?




    Me llamo Equis, recuérdalo.




    OK, pero ¿cómo llegamos tan rápido?




    Mira hemos demorado pero, recuerda siempre el tiempo aquí es diferente al que tú conoces, a veces muy rápido o a veces demasiado lento, depende de cómo lo necesitamos. Por eso te pareció tan rápido. Pero, si ves tus pies verás que caminaron mucho. Bueno entremos, Urbi nos espera.




    Urbi aquí está Costelc.




    OK Equis, gracias, yo me encargo de todo.




    Gusto de volverte a ver Costelc, pero me tengo que ir.




    ¿Por qué me dijo qué gusto de volverte a ver? Urbi, si recién conozco a Equis. Aquí todos se conocen y tú no eres la excepción, lo que pasa es que no lo recuerdas porque todavía no has pasado por esa etapa que ustedes le llaman muerte y, por lo tanto, no has venido en esencia, o sea, en cuerpo de luz pleno, es así que recién fluye tu verdadero ser, el que ha viajado por casi todo el universo buscando completar su misión, para así escalar dimensiones y llegar a su esplendor planetario.




    ¿Sabes, Urbi? Yo pensé encontrar un edificio lleno de muebles y máquinas de última generación y sólo te veo a ti, sentado como flotando. ¡Qué extraño es todo esto!




    ¿Para qué quieres muebles o lujos? Eso lo crearon ustedes, para sentirse unos más que otros. Aquí hay igualdad, la única diferencia entre nuestras dimensiones es que a unos les falta vivir más que a otros, pero, hay maestros en tercera dimensión y en octava, que no son menos unos que otros aunque eso sea extraño para ti.




    Entremos a otra habitación y quiero que me digas qué ves.




    Pasar de una habitación a otra era como entrar en otra casa muy distinta, todo cambiaba, la luz, la energía y aunque igual no tenía muebles era totalmente distinto. Sentía como si ya hubiera estado ahí y tenía mucha seguridad. Bueno, aunque la verdad ya casi ni sentía más que emociones y alegrías; las paredes siempre iluminadas era como si fueran de un material con luz propia porque todas brillaban y daban luz a la habitación y cambiaban su intensidad de acuerdo a la fuerza de voz que emitía Urbi. Escucharlo era como hipnotizarse ya que tenía una voz uniforme aunque alta, dulce, y uno quería que no calle nunca. Cada palabra entraba como dardo al corazón y al chocar resaltaban miles de fuegos artificiales rodeados de flores, es decir, una maravilla dentro del alma que no quería dejar de sentir, ahora comprendo por qué tanta gente se quedaba como hipnotizada cuando escuchaban a Jesús.




    Estando ahí salieron de las paredes miles de colores y sonidos agradables que no sé cómo describir, entraban, no sólo por mis oídos, sino que lo sentía en cada poro de mi cuerpo, sentía la música como parte de mi ser. Por unos momentos vi, de una manera muy bien resumida, toda mi vida y mientras más la veía más feliz me sentía de haberla vivido, no tenía ni una pizca de rencor hacia los que me ofendieron o me hicieron sufrir, al contrario, quería abrazarlos y besarlos por haber sido parte de mi vida, quería emocionarme, pero no podía; yo recordaba que lloraba mucho cuando me emocionaba, pero estando aquí no extrañaba nada; sólo estaba emocionado de ver a mi familia pero sin querer regresar, sólo pensaba en el gran momento de volvernos a encontrar. Y recién comprendía que en la vida nada está por casualidad y que debemos amar a todos, porque hasta el malo nos enseña y nos da una razón para seguir viviendo, aunque en su momento nos cegamos y no vemos más allá, es como si nuestro ser nos dijera: hoy nos toca sufrir y no hay otra alternativa.




    ¿Qué es esto Urbi? ¿Por qué no nos damos cuenta de lo lindo que puede ser vivir en la Tierra? Si tan solo pudieran comunicarse con nosotros y nos dijeran qué debemos hacer, la Tierra no sufriría tanto.




    Cuando salen de aquí todos lo hacen de libre albedrío y respetamos y celebramos su decisión, todos realizan un viaje largo y duro que ya te trataré de explicar. Te digo que nosotros hablamos cada día, cada segundo con ustedes, pero no quieren hacernos caso, se conforman con riquezas y estatus de vida, se pasan la vida buscando sin encontrar nada y luego un día toman la gran decisión y dicen: ya comprendí la vida, no hay nada, todo es fantasía nacemos vivimos y morimos. ¡Qué equivocados están! Pero, así es, están cegados y no los culpamos, después de todo, en la tierra viven lo que ustedes llaman “vacaciones emocionantes”, aunque algunos dicen que la tierra es el infierno. Jajaja. Si realmente supieran lo que dicen. Vivan, que para eso llegaron, no pierdan tiempo, usen sus emociones, lloren, rían, diviértanse, pero no hagan daño a nadie, porque después del viaje se encontraran aquí y te imaginas ¿qué le dirás al que mataste?. ¿O a la mujer que engañaste? jajaja




    Dime, Urbi. ¿Por qué si todo eso es malo, por qué sonríes cuando hablas y todavía me contagias? Si supieras lo que aguanto para no reírme.




    ¡Jajaja! ríete, Costelc acabas de aprender una de las características de nosotros. Ustedes, los humanos transmiten sensaciones buenas o malas y todos adoptan la sensación transmitida, te hablan con cólera y tú sientes cólera. ¿Te das cuenta cómo cambiaría la tierra, si sólo transmitieran alegría o felicidad cuando hablan? Así estén mal.




    Pero… ¿Podríamos aprender si no nos llaman la atención? Tal vez nada nos importaría y lo seguiríamos haciendo.




    Eso es lo que te enseñaron mal. Jajaja, casi una vida viviendo de mentiras y cuando llegó alguien sin maldad, que sólo decía la verdad, lo crucificaron.




    ¿Qué ironía verdad? —Tienes razón— Jajaja. (No aguanté reírme, y seguro tú tampoco).




    Bueno, salgamos, tenemos mucho de qué hablar, no sabes lo que se pierden conversando ustedes en oficinas o reuniones que siempre terminan en discusión o diciéndole a solo una persona: Sí, señor. ¡Quedo bien y listo! Por gusto perdieron horas y horas. Pero como el «señor» está contento, todos salen felices aunque al día siguiente todo salga mal.




    No se imaginan la sinfonía de sonidos que su planeta prepara cada día para ustedes y no la escuchan. ¿Qué sientes aquí mientras hablamos?




    Bueno, para comenzar me siento rodeado, como si el aire me abrazara y si me concentro un poco puedo escuchar una dulce melodía combinada por el aire, el viento, tu voz y todo lo que nos rodea es como escucharte con música de fondo.




    Así es Costelc, todo eso está en el ambiente, así es tu planeta, igual a éste, pero ustedes están sordos —si tan solo caminaran pensando en la melodía que les prepararon hoy serían más felices— en cambio, ¿qué haces tú cuando viajas? Sueñas con ganar un premio o si peleaste con alguien o si el trabajo se acaba o que todo te va mal y pierdes tiempo de estar feliz a solas por un buen tiempo, luego llega la noche y agradeces haber vivido un día más; pero yo te pregunto: ¿qué viviste, qué gozaste, si no descubriste nada?




    Ahora tu estadía aquí es para que aprendas y enseñes a vivir.




    Deberías comenzar diciendo discúlpame por desaprovechar un día de mi vida que jamás recuperaré, ¿sabes? El secreto de la vida es: MIENTRAS MAS RECUERDOS TENGAS, MAS HAS VIVIDO. Si no recuerdas nada de ayer, lo siento, pero perdiste un día, ahora no te pregunto: ¿cuántos días, sino cuántos años has perdido tú?




    Cuánta razón tienes Urbi. La verdad siempre buscamos pretextos para no ser felices.




    ¿Qué miras Costelc?




    Dime Urbi, ¿qué son todas esas pequeñas cosas que parecen naves volando en el espacio? Bueno, en realidad por todos lados.




    Dime, ¿esa forma de nave no te parece conocida?




    Pues claro, pero cómo decirte lo que pienso, no quiero que te rías de mí, jajaja.




    Costelc ya me estoy riendo de ti, sólo dilo, no temas equivocarte.




    Está bien Urbi, tienen todas la forma de un espermatozoide.




    Bien, porque eso son exactamente.




    Pero ¿qué hacen aquí? ¿Acaso buscan dónde procrear? ¿Quién los guía?




    Tranquilo, déjame explicártelo, pero te adelanto que sí son naves y las tendrán por siempre.




    ¿No será que así llegué aquí?




    Pues sí, ustedes pierden tiempo en buscar la velocidad de todo y no saben que tienen naves súper veloces, que, claro, vivos nunca usarán. Por eso, te dije: la Tierra es una parada de descanso, pero escucha, si ustedes pudieran ver lo que tienen a su alrededor con un microscopio potente y en diferente dimensión verían millones de naves surcando su espacio y esperando encontrar dónde entrarán para luego nacer. Ya que todos saben y estarán guiados para entrar en un ovario y seguir el proceso de alumbramiento o el día de la luz dimensional que según ustedes es nacer para llegar a su destino. ¿O crees que descansan nueve meses antes de nacer sólo para crecer? Pues deben reponerse de tan largo viaje y transformarse en seres humanos. ¿Te imaginas millones de naves dentro de una mujer, todas con vida, intercambiando códigos y vibrando al mismo tiempo? Es increíble, maravilloso. Son explosiones de luz y armonía. Si pudieran escuchar su canto se maravillarían. Millones de seres acompañándose y no compitiendo como dicen ustedes, para que el elegido nazca. Ese momento, que, según ustedes, dura tres días, o sea, la vida, que equivocadamente dicen vive un espermatozoide, dura mucho en otra dimensión.




    Ellos nunca mueren, cambian de dimensión y siguen viajando, buscando su puerto.




    No te imaginas lo que se siente estar ahí, rodeado de tantos seres de luz, compartiendo energías de todas clases; la verdad Costelc, si tuviera que decírtelo para que lo entiendas te diré que es como estar en lo que ustedes, llaman el Cielo. Ahí donde todo es luz y armonía.




    Cuántas veces habrás escuchado que la vida es eterna, que hay otra vida, pero siempre buscaste fuera y no dentro de ti.




    Dime Urbi, ¿ustedes están siempre pendientes de todos los planetas y envían seres que ayudarán al desarrollo del planeta?




    Pues digamos que sí, nosotros supervisamos todos los viajes y, por lo tanto, sabemos lo que les hace falta o no.




    Pero no creas que manejamos su mundo, no, eso depende de ustedes. Nosotros enviamos seres para que los ayuden pero al llegar a la Tierra están solos y casi no recuerdan a qué vinieron. Aquí deciden ustedes. ¿Te das cuenta que no necesariamente los grandes genios fueron hijos de otros genios?. Ni cantantes con padres cantantes, etc. Pues sembramos y ustedes deciden.
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